
. ^ f l o -JLM'K-%7- Ikai&>2rtG& S 3 i 8 €3 .© i r - U . 1 3 L l O C3.€> l . € » l . - ^ -
LJ III L- ¡ "Ü^ 

®ciiei:oLO^ «1.»^ Xm^, W^%^&WLmm^^ dl«^ liS^]|^3rc>nF4iiaoJL^' 
Suscripción.—En !s Peníniíiiía: Un ."nes, 1 pta.—Enej Extranjero: Tres mssea, ?'53 ttí.—L» Sis5Ct•Jpc•̂ 6n se c-f.'íjr.i 

desde.1." y Ifide eada-.aieíittí No*edewiel«ea loaoiiginales. 
Reda«ci6niPI»)M»San.A^M»tí ' 7.~ ^-dmhúftriAeióa, MMier&a, 4.—Teláfi>»o 237, 

y\.í.¡iMi i l j ü ' f M M Ll-i.iJlJLÍ '• ^^::.„,,gj , J U ¿ •fulili i f iM f ' l í ^ i 

CoaáÍc2flm^S.-»tEip^go será adea«itatío y en metáiitío, 6 en letra» dte iAcl¥tobrú^C^fréBpbialétéi*éíi^Ptíl9^^^. M9 
Lorette, 14, rué Rougeinont;Jfr. Jlia/i t. Iones, 3i, Paubüurír Montrnarífer-New-Yorif;íi/rríMíl-i?tf«#Wllf, fí-PalÉ* 
Row. -Bf̂ rlin, Rudolf^é^e-, JeníSoféniei Slrasae, 46 49.— L» co.rresp9J5dieacia ai Aamtei»trat«t.» 

Del̂  1964 al 1914 

"to Cierm ,̂ (te ayer 

Hojeando «ytfíülgutiiQs librosiy 
p ĵNBles viejos, hálleme (¡qué casua­
lidad!) un número del periódico 
«La Tierra» correspondiente al 
Oi^feiete de Diftiwtkbr© (1e.J^4, cu? 
yoartículo de fondo y primer apar-
ta4^ de «A la que saitti» dicen h%\: 

L#s-' -sirasii^eiiciaük* 
Según parece, el Aicaid^xitaréé 

u t^Asamblea de notables con ob-
j e ^ d e discutir' y resolver,* si se 
puple, el prftblfiuia dá las j iubsis-
teaeias.—Auíique estamos escama-
d(m,de%ío<|a* esas A$¿tnbJ«a»» y 
Juntas, en las cuales hv verborrea 
nücfonat haUa su mejor ambiente, 
espeíOinos .• 

Pero ya que nos vamos á entre­
tener un poco tratando, en colecti­
vidad, de un asunto que podría re­
solver por sí misüio \v^ Alcalde que 
no necesitara de coleelividítdes, no 
estaría de más que de antemano, 
.supier-an los asamblristaa cual ó 

X>© esL'tir.^iaLg:!^ 

ui plagio dal final fie «cierto rabio-* 
so artículo» que digera. 

«Es necesario vivir 8lerta:rAJn 
pueblo que vota libremante es u a 

I puebladigfnaí y 8Í"tos>«invergüen*; 
?.i que rinden culto á San H^mbroi»j 
sio te deshonran y tratan, además 
(te ,r«ier«ftrte los esca|a««lMi»ito$« 
conque cuentas, entonces los arro-«*| 
jareniQs á patadas»;^, latigazos, co­
mo á gallinas alborotadas, como á ŝ ' 
perros hambrientos». 

Pero nó; yo no me meto en eso» 
cosas ni me propongo molestar á | 
^a4¡e con.i» freseurat4e r a b a n e ^ t 

I Yo soy muy comedido y respe­
tuoso—no tengo abuela—con mis 
eiieraígos, que son los que laboran 

j contra Cartagena, y dejando apar­
ta las variedades de ciertos rege-
neradores, me voy derecho al gra­
no y formulo las siguientes pregun­
tas: 

¿Por qué, «La Tierra» de hace 
diez aflos se quej«ba tan amarga-

de t a discusión, á cuyo efecto po-
dríia publicarse una especie de 
cuestionario, ya que ia finalidad de 
la Asamblea es bien conocida. De 

los extremos del cuestionario y no 
se perdería el tiempo ¡amentable-
uiente con la reunión, improvisando 
soluciones qua, como ha sucedido 
en ocasiones'análogss, no han teni-

cuales extremos han de ser ob je to j meflt;«-de4a«aresiía de la? subsis-
tenciis, y pedia nada meríos que un 
freno p ira contener las demasías 
de los gremios? 

Hay que tener presente que en 
ste modo se iievurían estudiados aqueiia fecha aún existían los con­

sumos y habían varios artículos 
que pagaban la tercera p rte de su 
valor por el dicho impuesto, razón 
por la cual era lógica la carestía y 
muy fundada hi resistencia de los 

;n él 
«.¿Po[iluáî a}iai'9.qitsj[i-Q Sî e.-pafi«it̂  
consumos y cítán los aiini^intos ! 
tanto ó más caro? que eníonees, i 
ese mismo-periódíGo y ms idólatras ¡ 
se empeñan en haoí'T creer á -las j 

do más consistencia que una pwnpa I comoiclautes pníH bajarlas de pre­
di jabón. I ció, 

«36 cuestionario, no incluya e 
el punto relativo á las causas que 
nos han tVaido á eata situación ,an 
áustiosa, en el orden económico 
local, porque podría encontrarse 
con algunos oradores que le echa­
ran, sltto toda la culpa, un buen pe­
dazo de eliff, 

Y á todo ésto, y con toJo esto, el 
tieippo pasa y pasa, y las subsisten-, 
cías §uben y suben... 

lV!ientras pensamos en esto y re­
dactamos el cuestiopano, y cita­
mos á reunión de notab es, y nom­
bramos comisicne§, el .problema de 
las subsistencias se habrá r^rsuelto 
por sí mismo, ton li mueite de 
todos los pobres.. 

—El tiempo y yo p.üa Qtros í,\v,^ 
*-dijo Maz&rino, 

El Alcalde puede d cir.; 
—El hambre y yo para todos. 

A |a que s^ta 
Ese acuerdo del Alco'de 

de convocar á los gtemios, 
Cita hiciendo mucha fílta, 
qtte en«sot estamos de acuerdos 
Esto, ya, es al acábese; 
y, ó viene pronto ese «freno» 
ó el final va á .ser horrible, 
porque ya no es soio el ce- do 
Elt|iíe han puesto por laS ííube.s, 
qae^toáo sigue «ubiendo 
hasta llegar á ponerse 
á (i<»^pesetas los huevos. 

" Solónos ^ueda el recurso, 
«8i lo permiten los gremios», 
de irnos comiendo los puños 
que son los únicos huesos 
qae no aménaaan subida ¡ 
siquiera porqije son nuestros i 

i^mmtii^d • I 
Puedeiv li^|:y^r^j|lSiwAot V "Uuy | 

Variados y sabrosps I 
Sin embarga, yo no haría más ' 

«e los de enfrente y escribiría aquí 

gentes que la vida 'es barata; quo-
no existe en Cartagena tal proWe- ; 
ma*>de. subsisterHítes; que los co- j 
merciantes é indust-rialesse sacri- i 
fican en provecho dé ios consuma i 
mores, y que vivimos linderos á \ 
JauJH? i 

¿Quiénes Sfniioá >^a| | |»9^| l ie4^ | 
• cen,/i.ri|ia„,ii^Utií;9|,de^pa|i y de las i 
\ hatóúe!&rdetliss~T>obré3? ; 
\ Yoespe ioque ío explicará muy j 
S elocuentemente el «gracioso» pas- ! 
I tetero de Is Calle de Duque, \ 
I Sí seftori ,Don Severino, gracioso ) 
I por !o modesto; y modesto porque s 
j se contentó con el popel de «peque- • 
I ñ|i» legislador délas Cor tes4e Cá- \ 

diz cuando, hallándose en el «tajo» ¡ 
I y costándoíejgual .^qse «apropió» j 
I del de Muñoz Torrero ó deJ de otro I 
I cualquiera de, aíjuellas .grandes fi-
í guras de )a Historia de España. | 
I Nada, nada, lo dicho, SÍ;.. BOU; 
í matí. Es usted la gracia y la mo 
I dfstia pers.onificadas. 
( Uno de La Paljna-

En España, no podemos i 
vivir sin dos» persoeaies: 

En pofítica y en toros, 
en literatuna y arte. 

Díganlo Dato y el Conde> 
don Antonio y don Melquíades, 

Alejandro y Salvatella, 
Juan La Cierva y Pepe Sánchez, 

Suriano y Pablo Iglesias,? 
Btirell y el Marqués del jaique, 

la Qoyita y don Dalmacio, 
la Fornariiia y don Jaime, 

Leyva y el Oran Capitán', 
el «Espartero» y «Narvaez», 

Prim, Odonell y otros muchos, 
Cabrera y ^umalacárregui. 

Echegaray y Galdós, 
Campoamor y Ntiñez de Arce, 

y Marqulna y Villa-espesa, 
Jacinto y Rivas Linares. 

Los dos hermanos «Quintero», 
Martínez Sierra, que Vale 

por tres, y me quedo cort©; 
Pío Baroja,! Indán^Valle, 

López Mezquita y Sorolla, 
y MuriÜo.y Juan dejuanés, 

y Surtfilcy BeiiWlteFe, 
y «de Rifeerto» y Velázquez. 

Doña Emilia y don Armando, 
Péfe4tr*y Coloma (el Padre>y 

Alomar y Maragall, 
Azorín y Mella (Vázquez), 

La Guerreio y la Xirgtí, 
la Pico y la Nieves Suarez, 

Bawás, Díaz de Mendoza^ 
Copérnico y Ticho-Brache, 

La Loreto y la Leocadia, 
la Vela y el Barba-Sagi, 

la Julia Foiis y la Pardo, 
la Pérez y la Gonzálífz. 

Simo Raso, Ramón Peña, 
Carsi, Mariano Fernández, 

Bonafé, Pepe Moiscayo, 
Chicote y don Garibaldi. 

Y'Joselito y Belmonte, 
y Romero y Costillares, 

y el BotTibita y ê  Mr̂ chaco, 
y el «A B C> y su compadre. 

X. 
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Falleció el día 26 de Jimfo*^e19e3^^ 
Ln HORA SANTA que tendrá lugar el día 26 del actual de ' 

diez Á onee d« IH mnñaníi con exporfeíon dftSuOFvIna M á j l ® ^ ' ^ 
en la Ifíie.sía del .Santo Hospital de Caridad, seré aptícada-tii,^ 
sufragio del «Ima de dichss señora. 

Suviadcir, hii©s y áemñs fan*#f rueÜiíf 
á SUS amigos la tengan presente en sus 
c racione?. 

Hi reciaciói), podrían sustiat: 
iista de SUS adeptos y apasionados, 
el nombre de uno más.,, 

Pero no. Mi afi'naación *8 que el 
Bloque de las riquiéf das, en su fun­
ción administraf*a fúef * Aji6nt*-
miento, es una negación, no se 
oculta á nadie, por muy escaso que 

á la 

vaya de«8ntido comú». fiia- í)r»0ffÉ dsid 

De 5ocie<ia<l i 

, Hemos wM^ el gv|#^^% If 1||«<" 
á nuestro querido amigo y conter­
tulio D.- p4«r««€»lWómez,el cual 
IM obieuidq. brillantes notas para 
ncenicfatura "en medicina, en Ma- '̂ 

; ba está A la'vista y palpobtr-cofísl' 
] m!^gno p r^ l ema d ; t a s subs i s t e í ^ ' 
I cias. No Integravati lo.i miembros 
< de la Fétl¥fá~cTóiñ'de Gr'émios'aquel 
j conglomerado' fKiJííieo, hoy con 
I mayoría representativa en el Munl-
I cipio, y^el abaratamisnto da las pri-
• meras materias del vívfr, así c o i ^ a 
i su buena calidad y exacto peáu, 
'̂  seria un hecho de indubitable rea 
I lidad .satisfaciéndose así las exi 
\ gencius que reclaman las neceSida-
5 den obreia.s de Cartag.Msa, 
I El b oqua de la^ izquierdas, aun 
? cuH'ido sienta lan huminitaria ofjió 
\ no id pjiede ston^ifér, porque elrt 
\ Sí íia fí:n;ar el acta de su defunción 
X política, y esto que saría l<.i justo y 
I honrado, en bien gette^-al, se prope-
l ne pci!- los <h'rec!ores del OÍ giinisimo 
\ popular, a; inte és pürticular de 
I unos cuanto-^, 

I Y ya he Xxcho buiAtút. Después 
I de todo#Rada,Recogeré, indudabie-
¿ m n t e , qae dignifique fui insignifi-
i cancift soci«!; f^ro al 
I la satisfacción de que tto puede ser 
I refutado por incanlravcniitible, un 
f aserio de que el Bloque délas is-
I quierdas, en el Ayuntamievto, es 
I una negación... 

I M.VDBRAMBN. 

Bkíi 
buena.í 

atura en medicina, en 

i'i nido, y que sea eijhoraJ'* 

extramuros 

Y, Z, 

i que d« las Izquierdas, hoy repito, f 
por todas ebtas especia4feinT»s r«ao*j| 
nes, voy .siquiera sea por esta iini- \ 
ca vez, en contra de ^ i modo de i 

iartas obreras 
ser y rnanern de p«ftmr> á emitir 
un juicio sincero sobre N significa­
ción de! conglomerado político Blo­
que de las lzquierdas"en Bl vlds 
municipahde la iocalidad. 

Esta entidad política, por la 

O. J o s é ^ a r > c f ^ V a ^ o v u e l ­

cas ho]¡f e l s a c a d e s u n e g r a 

\ b i » i l ' ¥ b i i i * l f 4 4 y u i o d e f o n d o 

I d e s u ó r g ü n o «La 'Tí@i*s*a><j 

I V lo d e d i c a l n t é g i * o á ME-

[ ' T E R S C - c ó A e l S r . E&piti. 

f Y e i Sr> . ' ^sp ín h a i e i d d « I 

í a r t f e u i o . 

i Y h a p u e s t o « u p o a s a m i e n * 

Adminî traíMoaies r 
ejecutivas} 
Madrid 23 9 m. 

En el proyecto de Presupestos 
presentados á la aprobación de las 

Índole, que«s donde más claro y 
convinoefHe'potiemots mostrar el 
beneplácito y la satisfacción de 
sus kel^os páblt€os, ó el descon-' 
lento y la reprobación. 

Hoy que. ©I estado de 
cartagenera, debido á ia 

Nunca creí oportuno juzgar en | 
la prcMP̂SA la actuación de determi^ 

I nadofrpartidos políticos en el Ayun- | 
rt tamiento, claro está, que en su ór- j 

deft^admlnbti'aiivo.ni mucho me-*? 
1 nosrja labor de sus honobres dircc-I _ _ ^_ ^ ^_ 
I tores; estimé siempre pertinente \ heterogeneidad de sus compbrtert- | t o e n e l a r i f c u i a y e n s u a u * | 
I que los obreros debíamos ir al mitin ( les y por la difef«ncia social exis- | tos». 

ó á cualquier otro acto de ar.áJogasj tente entre .«iu< individuos, ESClNA I „ j « „ , « . . x ^ a. -JL • x 
i NEGACIÓN EN^ EL A Y U N T A J J ^ - ^ - ^ ^ ^ ^ ^ 
i MIENTO, sitido por tanto, natura! f 8 « » « l í t e iHiMe»to> 
• y lógica canst'cuenda el queSuí^] 

efectos adminisltatrvés sean per-' \ 
niciosos para Car tagena. i 

No quiro, señores representantes I 
popularas, ^que os alteréis, no; te- 3 
ned caluia y serenidad de juicio un j 
Diomento tan solo, y ved que mi 1 
afirmacióíí no es gratuita. Pudiera I 
en dtfírfssa éa mi aseHo, sMicará*' 

teipropiciaerio al mitin puratsíente | coh\Qíóni&.sürK úehecktsbkfquiÉ' 
societario, lo que es bietr sensib'e; ¡ tas que hemos sutridb; pero tan so 
héytiiiesd tífanaoe^dífntay^y capit»*' 

opinión í| 
circuns 

Cortes figuia el establecioMentO; de í j ^ " ' * ! ' ' i-1 . i i 
. . . . * r í_- .. j . TT- r tancia pohiica actual, en la que 

juenra el papel princlpa'islmo la de-
, , „ ^ . ^ . .jfilidad mental de \H.cns\tQt(i\ldid 

«N^mfip wy w^ m^wmw^ |«(jQ g ^,,ga ob erM, no hace aníbUn' 
un %Íwnisírajiloi;«fipa4fp oficíales y • 
un stliénaíStaw v 

La de Lorca estará formada por 
uti administrador, tfes oficiales y 
utí ordenanza. 

siiiviAyfiA^ síüf 
i l i C H Í l M i J I S , l lÓlll 
,- ••j«*>»'WKc»,'>íWti©íj«*j,it»ttí«MWí|iB»í»wafa.-«a* 

Las cosas claras 
En una crónica que desde Los 

Molinos, aparece en «La -Tierw» 
de hoy, bajo la firma de,su corres-
pbfísál, se ^t)r«tei'-de tan burdamen­
te daf l4 CoatuniónE^ janf^yctores 
con ruedas de moilno, que me obli­
ga frtomsf- la plaittai%WlitHíé|lJl 
de tener qu^ combatii; á^ se libelo 
prob'y, ló cuál" ine desagrada en 
extíema.V-''- . 

Y coi«o aoqaísf amigos de decir 
las cosas clarítas, me permitiré de­
jar s"érrtlí¿ftfr' ' 

1." - Qm \^ mmfm&iCáeWv€mm-^'-
taño por los Barrero^ y la Crónica 

menos tengo*! (íel fJvsTt Ferfy eti "«TLTTtérra»'cíe 
hoy, no tien« otro objeto,iiue t^ñ» ' 
carse el galardón del t r aba^ fo t t * ' * 
tan desinteresadamenle >^tiR iffie-
vando á c tbp, los coffespeíanMes^ 
de los demá^periódieosi 

2,° Qae seguifliiícnte «La Tfe-* 
rra» es más amiga de kab!a#,' que?* 
de obrar, toda vez qae se te ia iW* 
vitado á las seunionesr q«e^harr«*-'*' 
lebrado los cofr5ispon8a}e9i''en favoi* * 
de ios bairio.s, y «solo una ve»* fcl' 
asistido un pobre muehaoho-de San'**' 
Antón., que se ha timttadoié ver lo " 
que se hacía* 

3." Quo Sí'guramente, al dírec- ' 
íor de «La Titírra» no te convierte^ 
dar su nombje en este asunto, t<S#« 
vez qti8 opart c«n como vredsét^^ 
en Sin Anión y Los Molinos,'dos" 
infclicrjs jóvíeires, los cualei pOr'iu 
escala capacidad menta!, está et» él 
ánimo de todos, que son incapaeél 

i de hacer una aleluya, y después de 
liaccí constar que esos corre^port-

I sales «n la vidí particular son ami­
bos q u e j o aprecio, me parece'que 
ha dicho iu ba.síante para que se 
rr.s crt l índa," • 

Luis de Liliput, 

Madrid 23-9 rtJ. 
Dicen de Badajoz, que las rTofi-

cias qué se tienen de Porlugal, tiía-
iiifiestan que ha aparecido una pro-

lo he di 'apuntar el de las subsisterí \ clama* excitando al pueblo á resta-

líañmo problema de las subsisten-
cws distrae la atenciiiSn de los hoM'' 
bres de buena volun^d, ' mientras 
si apenas concédele Importancia 
lp« hombres y ei órgano del Blu 

cias, eúuiá trueque de heíir—j|tan-
, tas vece« yáü—la susceptibilidad 

de ustí-desi en la seguridad, que .':[ 
clara y evWetMaiá^n^e m^cdftfflbsti'í!-* 
sen lo erropea y ^quivocaí^u de mi 

bl'Cer !a Monaquia liberar, ünica 
que pu^de .^alva^rá la patria. 

Se habla de graves sucesos. "~ 
La censura telegráfica se ejerce' 

con gr; n t ígo>, 

Sí'snseii: 
No crean los «señores» de én­

trente que la enorme triaiic^a que 
al paícder sa han echado, va á de», 
saparecfer con el agua sucia áe *Li 
Tierra». En nombre delbiien de#eo , 
que' nqs ¡leva al sitió del peligre»^ 
ofrecetíjHs ñdbíé'menie todo conior-
so desititéresaao, '|É»u<;s1ó quf para 
el bíenf'de Cár tágehl nos ofrece-' 
tno?, y por lo que no es justo ni rn-


